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E L C A S C A B E L 
A d m i n i s t r a c i ó n : callo .1,- AloHu». uuro. M . „ , , . . , 

EL CASCABEL cree interpretar íielmen-
te los sentimientos de sus lectores, dedi­
cando una gran parte de este número á 
celebrar la entrada del REY ALFONSO XII 
en la capital do la Monarquía. 

El Director de EL CASCABEL y sus co­
laboradores, saludan respetuosamente al 
REY, que viene lleno de buenos deseos y 
de amor a su patria, á hacer la felicidad 
de los españoles. ¡Ojalá pronto no haya 
en Kspaña combates entre hermanos! 
¡ Ojalá veamos pronto lucir la aurora de 
la paz! 

EN LA ENTRADA EN MADRID 

DEL REY ALFONSO XII. 

Cuadros populares. 

I. 
—¿A dónde vas, Sebastiana, 
que tan rcíemaja vas 
con tu pañuelo de seda, 
tus pendientes do coral, 
y tus confortantes nuevos 
y tu peine y tu collar? 
— V o y adonde vá la gente; 
á ln cal le de A l c a l á , 
á ver al Rey Don Alfonso 
quo por allí va á pasar.... 
— Pues hija, si uo mo engaño , 
tu marido es federal, 
lo cual que escandalizada 
tenia á la vecindad. 
— M i marido ha sido un tonto, 
aunque el decirlo esto mal, 
y yo bien se lo decia 
que era una barbaridad 
que escuchara á los señores 
do levita y de g a b á n 
que iban á comprometerle 
p a n q u é saliera á dar 
cuatro voces sucesivas, 
y él se quedaba sin pan, 
y ellos unos presouajes 
ee hac ían do poco acá. 
Más lágr imas he llorado, 
que arenas tiene la mar, 
viendo á mi esposo metido 
en ese berengenal... 
Él se pasaba los dias, 
los meses sin trabajar... 
y con uu humor el hombre 
que ni el mismo Satanás . . . 
Y empeñado en que una finca 
nos la tenían que dar , 
y empeñado en que el casero 
era un solcnc animal, 
y que por n i n g ú n estilo 
se le habia de pagar, 
y empeñado cu que las bodas 
no habia que hacerlas y a 
en la iglesia, sino yendo 
á ver á un monicipal, 
y empeñado en que era el Papa 
lo mismo que un sacr is tán; 
pero él se empeñaba eu eso 
y yo me empeñaba más , 
que hasta las sábanas tuve 
quo llevarlas á empeñar; 
y be pasado dos inviernos 

por mor de l a federal, 
hambrienta, sola, desnuda, 
y m a t á n d o m e á lavar, 
que se me han puesto las manos 
en esta conformidad, 
y por eso confortantes 
tengo siempre que llevar; 
y gracias á que en la rifa 
del Pardo, esta Navidad, 
eché diez y siete cuartos 
y Dios me quiso amparar, 
y me cayeron diez duros, 
que los he gastado y a , 
y aunque me vé usted tan maja, 
me coge Su Magostad 
sin un cuarto en el bolsillo; 
pero Dios me ayudará , 
y á m i marido, que el pobre 
se apl icará á trabajar, 
pues de todo lo pasado 
bien arrepentido está; 
y s i no viene conmigo 
es porque al fin cada cual 
tiene, como dijo el otro, 
su poco de vanidad, 
y él tiene los pantalones 
que no se pueden mirar, 
y la chaqueta que tiene 
y a no es chaqueta n i ná, 
y del ala del sombrero 
y a le falta la mitad, 
y hoy no había de haber ido 
con la gorra rolará. 
Con que abur, d o ñ a Mcrchora, 
y que no haya novedad ; 
voy á dar al Rey un v iva 
cou remuchís ima sal, 
porque me da la rial gana, 
y porque es mi voluntad, 
y porque y a hab rá trabajo, 
y pronto tendremos paz, 
y en fln, porque mi pariente 
no vuelve á ser federal. 

I!. 

—Vaya usted con Dios , salero. 
— S i quiere usted, militar, 
dejarme aqui un huequecito 
para ver al Rey... 

—Sí tal : 
¿quién un favor á una moza 
como usted, le negará? 
mas póngase usted de modo 
qua al mandarnos alinear 
no crea que hay un soldado 
con faldas, el capi tán. 
—¿Sirve usté hace mucho tiempo? 
—Soy de los de Castelar. 
—¿Republicano?.. 

—Señora, 
me falta usted, ¡voto á San!.. 
Digo que soy de la quinta 
que sacó con mucha sal 
ese señor; y y a estuve 
en el Centro, en Pu igce rdá , 
y he sido herido.-.. 

—¿En el Centro? 
—Según dijo Don Pascual 
el físico, fué la herida 
muy cerca del e/ñgas... 
no se que... junio á los casos 
del sistema celular, 
rozando con la calótira, 
que yo no sé donde está, 
y rompiéndome la tibia; 
y bien que me hizo rabiar 
el físico, que una noche 
me quiso abrir en canal, 

y sacándome los huesos 
volverlos á colocar. 
Gracias áDios , de tal cosa 
no hubo al fin necesidad, 
y y a vé usted si estoy bueno, 
m á s duro que el pedernal, 
m á s alegre que unas Pascuas 
y m á s bravo que la mar. 
dispuesto á comerme crudos 
un carlista, ú dos, ú m á s , 
y á camelar á una moza 
que se deje camelar, 
como usted, pongo por caso... 
que parece usted formal 
y tiene usted unos ojos 
que mareándome están, 
y un aquel y un atraitioo, 
y una. . . se con t inua rá , 
que el coronel á caballo 
viene y nos puede atisbar, 
y por allí me parece 
que viene Su Magestad, 
y hay que presentar las armas, 
y yo le tengo que dar 
un viva al Rey Dou Alfonso, 
por quien tendremos la paz. 
M i madre me lo ha encargado, 
que la pobre vieja es tá , 
llorando y temblando siempre 
desde que soy mil i tar , 
y ayer, que me v i o , me dijo 
que está m á s conforme y a , 
porque el corazón le dice 
que l a guerra ha de acabar, 
pues todos los españoles 
pronto se convencerán 
de que entre Carlos y Alfonso, 
quien merece el trono más 
es quien n i sangre ni llanto 
hizo nunca derramar; 
el que á su patria querida 
no ha causado n i n g ú n ma l , 
el pr íncipe á quien beudicen 
las madres de los que eBtán 
en la guerra, porque saben 
que cou él viene la paz. 

III. 
—¿Viene usted de la Carrera? 
d iga usted. Doña Pilar . 
—Si señor, y que me han dado 
más estrujones y m á s . . . 
—¿Y vio us té a l Rey? 

—Por supuesto: 
que es un mozo muy g a l á n , 
con unos ojos muy vivos, 
y un aspecto m u y formal, 
y un aire de español puro. 
Si le vé usted, señor Juan, 
deja usted de ser carlista 
á la mayor brevedad, 
y usted t ambién , señor Pedro 
deja de ser federal. 
—Señor Pedro no me llamo, 
n i me lo quiero llamar, 
que republicano neto 
me gusta á mí l a igualdad, 
y eso de señor me huele 
á tirano ó cosa t a l . . . 
el ciudadano don Pedro 
soy yo , por tierra y por mar. 
—¡Don Carlos si que es un hombre!, 
—¿Y qu ién se lo n e g a r á , 
señor Juan? 

— Y o soy carlista 
y me parece muy mal 
que venga usted en mis barbas 
á dec i rme. . . 

— L a verdad; 
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que he visto al rey Don Alfonso 
y que viéndole pasar 
se me han saltado las l ágr imas 
de a legr ía . 

—¡Voto vá!. . . 
que esto escuche un ciudadano 
á quien quisieron nombrar 
en Cartagena ministro 
socialista y cantonal!... 
—¡Que esto escuche un compañero 
de Pal i l los , que á no estar 
colocado hace seis años , 
va hubiera corrido al lá 
y formado una partida 
y hecho una barbaridad!... 
—Señor Juan, si usted se atreve 
vamos los dos á formar 
la partida. 

—Señor Pedro, 
agradezco su bondad, 
pero usté es republicano, 
yo carlista... 

—¿Qué más dá? 
—Señor Juan y señor Pedro, 
¿quieren ustedes tomar 
mi consejo?... Pues el uno 
olvide la federal, 
y el otro olvide á Don Carlos, 
y vivau en santa paz, 
que el rey Don Alfonso Doce 
con ella viene á brindar 
á los españoles todos 
sin volver la vista a t rás . 
—U3ted eso lo ha aprendido... 
—En un papel, es verdad, 
lo he leido, me ha gustado 
y no lo quiero olvidar. 
— L a verdad es que la sangre 
que costó la federal 
fué mucha, y tantas desgracias 
no se olvidarán j a m á s . 
—Dice usted bien, señor Pedro, 
y mire usted, cuesta y a 
mi Don Carlos tanta sangre, 
que me dá espanto pensar 
que hayan muerto tantos hombres 
por un hombre nada más . 
— Y el joven Rey Don Alfonso 
de todo inocente está,; 
nadie por 61 ha sufrido, 
á nadie pudo agraviar , 
y en t r añas t endrá de tigre 
aquel que le quiera mal . 
Conque vamos, señor Pedro, 
conque vamos, señor Juan , 
ustedes que no son malos 
vengan conmigo á gritar 
que ¡ viva el rey Don Alfonso! 
y ¡viva la libertad ! 

I V . 

—¡Vaya que ha tenido suerte! 
¡ Ser Rey á tan corta edad! 
—No fué suerte, es su derecho. 
—Mucho le envidio. 

—Haces mal , 
que si eres bueno y honrado 
nada tienes que envidiar, 
n i a l Rey, ni al noble, ni al rico 
n i al «ábio , n i . . . 

Usted, Don Rías 
tiene siempre unas respuestas... 
—¿Y por qué envidia te dá 
ese joven que ha venido 
por su derecho á reinar?.. . 
¿Presumes tú por ventura 
que pesares no tendrá , 
y que todas son delicias 
las que esperándole e s t án? 
—Más que á mí que soy un pobre... 
que tengo un triste jornal . . . 
—Jornal que te basta y nadie 
te lo viene á disputar. 
—Él tendrá muchos amiyos. 
—Tú tienes uno leal , 
yo, tu maestro, quo siempre 
procuré tu bienestar. 
—Él no t endrá más trabajo 
que mandar. 

—¿Pues hay quizá 
un trabajo más penoso 
que el trabajo de mandar?.. 
—Tiene u s t í una guasa fina, 
maestro. 

—Todo es verdad 

lo que digo. 
—Pues yo digo 

que estoy dado á Bar rabás , 
porque he nacido tan pobre... 
—¡El que sabe trabajar!... 
no se llama pobre nunca. 
—Se lo llaman los d e m á s . 
¿No quer r ía usted, maestro, 
ser rey, en el trono estar, 
y hacer en todo y por todo 
su absoluta voluntad?... 
—No necesito yo trono, 
porque tengo trono y a . 
—¿Usted tiene trono? ¿Dónde, 
que no lo he visto? 

— E n mi hogar: 
lo adquir í con mi trabajo 
siendo hombre honrado y leal, 
y cumpliendo mis deberes 
y dando á la sociedad 
hijos que acaso m a ñ a n a 
m i nombre ennoblecerán; 
y respetando las leyes 
y acatando á quien las dá, 
y haciendo bien, y no haciendo 
nunca á mi prójimo mal . 
Sigue m i ejemplo, y lo mismo 
que yo , t ú trono tendrás , 
y el amor de una familia 
y dulce tranquilidad. 
—Tiene usted razón, maestro, 
me ha convencido usted y a . 
—Deja por hoy el trabajo, 
y vé á ver al l iey entrar, 
que los buenos españoles 
hoy de enhorabuena es tán , 
porque ese Rey tiene acaso 
la misión providencial 
de devolver á la patria 
su antigua prosperidad. 
Esos serán sus deseos, 
su nobil ís imo afán.. . 
Dios quiera que no baya ingratos 
que lo quieran estorbar; 
Dios quiera de las pasiones 
calmar la furia infernal, 
y hacer que en España reine 
con Don Alfonso la paz. 

CÁBI.OS FnONTAURA. 

A L F O N S O X I I . 

Seis años hace que la revolución de Setiembre der­
ribó el trono español á pesar de la fortaleza de sus 
fundamentos seculares, para ofrecer m á s tarde a l 
mundo el increíble espectáculo de recorrer las cortes 
europeas, mendigando uu pr íncipe que quisiera ocu­
parlo. Sus esfuerzos no fueron perdidos,y durante dos 
años vimos habitado el palacio de Oriente por un j o ­
ven de l a casa real de Saboya, que se entendia por es­
crito con sus ministros, paseaba á caballo entre un 
público indiferente cuando no hostil á su persona, con­
cur r í a con alardes democrát icos al café de Fornos y al 
teatro del Buen Retiro, y al volver á su habitación te­
nía ocasión de observar el llanto de la virtuosa s e ñ o ­
ra que compart ía su suerte y que, más perspicaz que 
el rey democrá t ico , conocia ser imposible su conti -
nuacion en el trono. 

Aquella m o n a r q u í a , hija de una votación de las 
Cortes Constituyentes nombradas por sufragio u n i ­
versal, sin más limitaciones que los garrotes de los 
federales y la l ibérr ima expres ión de los deseos de los 
soldados, votando por compañías ; aquella monarqu ía 
que realizaba el deseo do los radicales de tener la me­
nor cantidad posible de rey, no fué deseada por nadie 
y por nadie fué sentida au desapar ic ión; pasó como 
un meteoro atmosférico; como una pesadilla en el 
sueño; como una niebla que se desvanece y disipa 
ante los rayos del sol. 

E l rey Amadeo de Saboya que l legó á Madrid en­
tre la frialdad que producían las nieves y el disgusto 
del pueblo; que tuvo que hacer su primera visita a l 
cadáver del hombre que le diera la corona , y que no 
escuchó una sola voz de car iño que saludase su ele­
vación al trono, fuera de la destemplada gr i t e r ía de 
los muchachos del ramo de limpiezas del A y u n t a ­
miento; aquel rey que tuvo la desgracia de v iv i r en­
tre radicales y desconder del trono por ellos, desapa­
reciendo de Madrid sin que nadie lo observase ni s in­
tiera su marcha; aquel principe que pagó sus ambi­
ciosos deseos con un reinado absurdo y triste, sin cor­

te, sin partidarios, sin el aura popularen quedescansa 
la fuerza de las monarqu ías ; que vino entre las nieves 
y h u y ó entre las sombras de la noche, mientras que 
los diputados que lo trajeron votaban la repúbl ica , 
ofrece en los anales de su reinado provechosas y gran­
des enseñanzas . 

No las olvide el joven monarca que en estos mo­
mentos es objeto de las más ardientes aclamaciones: 
las monarquías solo arraigan en el espír i tu de just i ­
cia y en el amor de los pueblos: inspírese siempre cu 
el primero, sea merecedor del segundo, y su nombro 
pasará á la historia, rodeado de respeto,consideración 
y amor. Sea su reinado la antí tesis completa del quo 
hemos sufrido los españoles por el capricho de unos 
cuantos diputados, y todo el entusiasmo que hoy se 
desborda, t raduciéndose cu alegres fiestas, se con­
servará vivo en el corazón de los buenos. 

E l puoblo español acaba de hacer just icia al Rey 
Alfonso: que éste se la haga también al pueblo espa­
ñol y nunca su rg i rán tempestades políticas que los 
desunan , n i quebranten sus cariñosos vínculos. Do 
esta manera, unidos eu el mismo interés el monarcay 
el pueblo, aspirando uno y otro á la paz, a l a fortuna, 
á la dignidad y al engrandecimiento de la madre pa­
tria, esta verá cumplirse sus destinos y conseguirá en 
el concierto de las uaciones todas, el lugarque dejus­
ticia le corresponde y por su importancia merece. 

De esta manera quedarán plenamente justificados 
los vítores entusiastas que hoy resuenan en toda l i s -
paña , y el nombre de Alfonso XII marcará en su his­
toria el té rmino de las discordias y el principio de las 
venturas. 

E l ciclo, compadecido de nuestras miserias, per­
mi t i rá que se realicen tan lisonjeros pronósticos. 

M . Ossoaio T BKRMARD. 

ETÍ I R I S D E P A Z . 

APÓLOGO. 

A L R E Y A L F O N S O XII. 

Una hermosa navo craza 
por el proceloso mar, 
y al viento dando sus velas 
tranquila bogando va. 

E n Dios puesta la esperanza 
no ve el peligro asomar, 
y al piloto que se duerme 
le sorprende el hu racán . 

Negras las nubes se tornan 
y empiezan á descargar; 
las olas se encrespan ; ruge 
desatado el vendabal. 

Y la nave, sin gobierno, 
el rumbo perdiendo va, 
y en rompientes escondidas 
su casco puede estrellar. 

L a bandera se destroza, 
las jarcias flotando van, 
y los botes salva-vidas 
se traga furioso el mar. 

¡Todo el viento lo destruye! 
¡Solo la fé queda y a 
con la esperanza, puea tienen 
en cada pecho un altar! 

A l ver seguro el naufragio 
la gente llorando está , 
y eu el puente, de rodillas, 
á Dios invoca piedad. 

E l Dios bueno, el Dios clemente, 
refrena la ira del mar, 
apaga el soplo del viento, 
y cesa la tempestad. 

Por entre las negras nubes 
una luz se ve brillar, 
y el iris corona ol cielo, 
símbolo de santa paz. 

H í n c h a l a navo sus velas ; 
otra vez á rumbo va, 
y los náufragos alegres 
a l cielo las gracias dan. 

L a experiencia es gran maestra; 
y conviene no olvidar 
que el piloto que se duerme 
venir no ve el h u r a c á n . 

Señor, España es la nave; 
pues la quiso Dios salvar, 
y vais á ser su piloto, 

.firme el timón gobernad. 



EL ÜASCiBEL 

En vos los ojos pusimos, 
próximo* á naufragar; 
nuestros votos oyó el cielo. 
¡ Vos sois el iris de paz! 

TsODOlO (irnRKF.no. 

i 

M E M O R I A L 
á S. M . el rey D. Alfonso XII. 

Señor : Veo que hasta los que durante estos ú l t i ­
mos seis años hau tiznado su conciencia con la i n ­
gratitud, la deslealtad, la apostasía y la desvergueu-
2a, que son negras como el pecado,piden y aun obtie­
nen mercedes en la fausta ocasión del advenimiento 
deV. M . al gloriosotronodevuestraaugusta madre. Yo 
bien quisiera celebrar este suceso que me llena de es­
peranza y regocijo, como á todos los buenos e s p a ñ o ­
les, abs teniéndome de pedir á V . M. merced alguna, 
pero examino mi conciencia temeroso de que le haya 
.alcanzado algo de aquel abominable tizne, y cerno*la 
encuentro blanca como la nievo, tomo vez en la inter­
minable fila de pretendientes apostada á las puertas 
del alcázar de V . M. 

Señor, hace más do treinta «ños dijo Larra que la 
literatura española es un modo de vivi r con quo no se 
puede v iv i r , y auu no ha sido desmentido Larra, á 
pesar de que durante el glorioso reinado de vuestra 
augusta madre,el arte literario como ol pictórico, a l ­
canzaron honra y provecho suficientes para no des­
mayar en el doloroso calvario en que los encontró y 
dejó L a r r a , de lo que dan testimonio el tanto por 
ciento que las leyes asignaron alas representaciones 
teatrales y las exposiciones de bellas arles; pero, Se­
ñor, a ú n la literatura española vive desvalida y po­
bre y se sostiene poco más que de esperanzas! 

Yo bieu s é , señor , que entre los que la cultivan 
hay algunos que, apar tándola violentamente del ca­
mino del bien á que por naturaleza propeude, la em­
pujan por el camino del mal que le repugna, jdc lo 
que ofrecen tristísimo ejemplo los primeros años de 
vuestra expatr iación y la de vuestra augusta familia, 
en que hasta la hermosa, la dulce, la pura, la santa 
poesía solia manchar sus labios blasfemando de Dios 
y calumniando y denostando al infortunio. Pero la 
religión no deja do ser santa porque entre sus sacer­
dotes haya algunos indignos de acercarse al ara don­
de se le rinde culto. V . M . viene á conquistar con el 
perdón y no con el castigo. ¡Perdón , señor, p á r a l o s 
que delinquieron; pero perdón solamente y no premio! 

No sé que pedirá a l a munificencia de V . M . esta 
muchedumbre de consecuentes y entusiastas alfon-
siuos que parece haber surgido repentinamente del 
centro de la tierra para rodear y aclamar á V . M . , y 
estacionarse á las puertas del real alcázar esperando 
que V . M . derrame sobre ella copiosos dones; pero, 
Beñor, lo que yo os pido en nombre de vuestra propia 

¡ gloria y del amargo pan que h> literatura pone, en mi 
oesa, es que contéis entre las más nobles y genero­
sas aspiraciones de vuestro reinado, la de desmentir 
la afirmación de La r ra , de que la literatura española 
es un modo de vivir con que no se puede viv i r . 

Por ello os bendecirán desde el cielo y desde la 
tierra los que con la pluma glorificaron á*Dios, á la 
familia, a la páfria y al trabajo; beudicion quo ant i ­
cipa á V . M. leal y respetuosamente 

ANTONIO DI TRÜBBA. 

A A L F O N S O XII 
El. I>1A I)E SU SOLEMNE ENTRADA UN MADRID. 

¡Viva el Rey ' . . . . K 8 el pueblo el que te llama 
y (piiere unir su suerte á tu destino; 
el pueblo el que te aclama 
y de llores alfombra tu camino. 

Esc pueblo, señor, tun engañado , 
y al mismo tiempo tan honrado y fuerte, 
hoy quo y a su locura ó sus errores 
con rigor ha expiado, 
Vuela hacia tí amoroso; quiero verte; 
frenético te aclama en Barcelona, 
y entre aplausos y flores, 
en Madrid te presenta la corona 
que ciñeron con gloria tus mayores. 

¡Y qué mucho, señor, que España entera 
con inmenso entusiasmo to reciba, 
si con su Rey espera 
volver á sor "tan grande como era 
cuando pudo ser grande y ser altiva! 

Por eso acude el pueblo presuroso 
á su Roy victoreando, 
porque anhela ser grande y venturoso 
bajo el reinado augusto 
del que ocupa el dosel de San Fernando. 

Y asi será, porque á t u misma patria 
vienes á gobernar. Si este es el cielo 
donde viste la luz del primer dia; 
si este es el sol que i luminó tu cuna 
¿cómo no imaginar que Dios te euvia 
á tu nativo suelo 
para labrar de España la fortuna? 

No hay un solo español que en tí no fie: 
tñ eres ¡oh Rey! nuestra única esperanza; 
permite, pues, señor, que el pueblo goce 
hoy que á Kspaña sonrio 
un porvenir de eterna bienandanza 
bajo el cetro real de Alfonso doce. 

V permite también, hoy que afanosa 
nuestra abatida España al fin respira, 
—al verse libre de la gente ext raña— 
que, pues vuelve á vivir y á ser dichosa, 
exprese el entusiasmo (piona-! inspira 
gritando: // Viva España!! 

RICA IDO SEPIJLVFDA. 

LOS DOS CETROS (1). 

Á S. A. R. EL PRÍNCIPE DE ASTURIAS. 

Vino un convento á heredar, 
Y al mismo convento, anejo 
Un templo á medio arruinar, 
Donde halle un santo muy viejo 
Encima de un viejo altar. 

Cogi un bastón que tenia 
De caña el santo bendito, 
Y dentro un papel habia 
Que , por Don Pelayo escrito, 
De esta manera decía: 

II. 

• Escucha, lector, la historia 
Del postrer rey español , 
Y á los que a m e n g ü e n su gloria , 
Les ruego que hagan memoria 
Que hay manchas hasta en el gol. 

«Meses anduve cumplidos 
Del rey Don Kodrigo en pos. 
Desde el dia en que, vendidos. 
Fuimos en Jerez vencidos 
Los del partido de Dios. 

Halle al fin al rey de España 
A l pié de este santuario. 
Llevando un cetro do caña. 
Pobre pastor solitario. 
Rey de una pobre cabana. 

Y r al verme, casi llorando, 
Rodrigo habló do esta suerte: 
—Porque te estaba esperando 
No me hallo ya descansando 
En los brazos de la muerte. 

"Llegué aquí desesperado, 
Cuando mi trono se vio 
Por traidores derribado.... 
¡Dios les haya perdonado 
Como les perdono yo! 

»Desde entonces, entre flores. 
Vagando por los oteros, 
Recuerdan d mis dolores 
El cetro, amigos traidores, 
La caña, mansos corderos. 

»Tú, elegido por mi amor 
Y mi heredero por ley. 
Escoge aquí lo mejor K 

Entre este cetro de rey 
Y esta caña de pastor. 

*Sé humilde ó grande. Yo ahora 
Me quedo á ejercer, contento, 
Ixi virtud que el cielo adora; 
Que es el arrepentimiento 
Que en la sombra reza y llora. 

»Dijo, y siguiendo el destino 
De su alegre adversidad, 
Lleno de un fervor divino, 
Tomó Rodrigo el camino 
De la eterna soledad. 

»Yo, Pelayo, os doy la historia 
Del postrer rey español, 
Y a los quo amenguan su gloria. 
Les ruego que hagan memoria 
Que hay manchas hasta en el sol. 

«¡Dios eterno! ¿y de estas flores 
He de dejar los senderos. 
Recordando á mis dolores 
E l cetro, amigos traidores, 
La caña, mansos corderos? 

«¡Sí! quo aunque mi alma cansada 
Tomaría de buen grado 

(1) Juicio de Rayón. —"Sois. X X X V . — ¡Mora 70.—Los nos 
CBTROS.—Fray Luis de León, en su inmortal Profecía del Tajo, 
dejo al ultimo rey de la monarquía goda vencido en Guadalete 
y bajo el peso (fe una acusación terrible—Campoamor. con 
<Tañ nobleza de ¡sentimientos, no menciona la falta particular 
del Monarca; se remonta á mayor altura, y considerando la 
naturaleza humana, prorrumpe: 

Y á los que amenguan su gloria 
Les ruego (pie hagan memoria 
yue hay manchas hasta en el sol. 

Las causas que condujeron á la nación goda á su ruina no 
están aun muy claras: lo cierto es que la defensa del esforzado 
cuanto infortunado Rodrigo en aquella memorable catástrofe, 
que nos costó siete siglos de sangre, no se ha hecho basta hoy 
con mayor elevación de juicio y de sentimiento.—Fray Luis de 
León pintó un gran castigo; Campoamor un gran remordi­
miento. 

Composición es esta muy agradable. Pertenece al género 
legendario, en el cuales tan rica nuestra lengua en el romanee, 
su genuina forma; y sin embargo, estando esta dolora escrita* 
en quintillas, no es inferior á ninguna en narración, sencillez, 
naturalidad y precisión. El asunto ó invención de esta poesía 
es peregrino, la exposición seductora, y el artificio Heno de ¡n-

Íenio y muy simpático. I.a dedicatoria al Principe de Asturias 
ignísima, solemne y llena de filosofía cristiana. ¡Qué contraste 

entre el rey de cetro de oro y el rey de cetro de caña! ¡Qué dis­
yuntiva tan terrible para quien ha de llevar una coronal ¡Qué 
problema sobre la felicidad humana!—Mucho diriamos si hu­
biéramos de extendernos sobre esta hermosa dedicatoria, cuyas 
magistrales advertencias no puede comprender hoy, en su her­
mosa edad, nuestro querido Príncipe, a cuyos regios oidos no 
llegarán quizá más nobles y levantados acentos. 

Terminado queda este trabajo. Por él habrá visto el lector 
nuestra imparcialidad, y formando s« juicio sobre el mérito 
del poeta, uno de los primeros en la brillante pléyade de nues­
tros contemporáneos, y el que más popularidad na conseguido 

uizás en todas las clases sociales, prueba inequívoca de sus 
.'acultades, y de que «upo agradar, por la instrucción y el buen 
gusto á las clases cultas y elevadas, por el sentimiento á los 
que sufren, por el ingenio y la gracia á las damas y gentes de 
buen humor, por los refranes, sentencias y estribillos al pue­
blo, y por sus condiciones poéticas á todos. Si estas notas lian 
servido de alguna utilidad, nos damos por muy satisfechos, 
C0D)O superior recompensa á su corlo mérito: de lo contrario, 
morirán, si esto fuera posible, acompañando á un libro á quien 
aguardan largas edades, como sinceramente creemos; y por 
afecto y amistad personal hacia su autor deseamos. 

I 

E l arado por la espada, 
Tomo por tí, patria amada. 
L a espada en vez del arado. 

»Parto, y lo escrito, al marchar. 
Con la caña al santo dejo.» 
Caña que á mí vino á dar 
Cuando hal lé aquel santo viejo 
Encima de un viejo altar. 

Y hé aquí por qué suerte ex t r aña 
Del rey Don Rodrigo, así 
Han llegado cetro y caña , 
Grande el cetro al Rey de España 
Y humilde la caña á mí. 

III. 

A vos, Príncipe y Señor, 
Desde la cuua rodeado 
De todo huinauo explendor, 
Os escribo és ta , sentado 
Sobre unas hierbas en flor. 

Vinimos, por suerte ex t r aña , 
A un rey a heredar los dos, 
Vos su cetro, y yo su caña ; 
Vos el cetro Real de España 
Yo el que humilde llovó Dios. 

Cansancio ó tedio espantoso 
E l cetro os dará a lgún dia; 
L a caña, más venturoso, 
A l menos ¡ay! os daria 
En la oscuridad reposo. 

Yo , en vez de rey desdichado, 
seré un dichoso pastor, 
Pues y a el mundo me ha enseñado 
Que entre el cetro y el cayado, 
E l cayado es lo mejor. 

¡Cuánto seréis bendecido 
Desde mi humilde r incón. 
Cuando os lleven perseguido, 
L a calumnia, si veucido; 
Si vencéis, la adulación! 

Cuando yo ande indiferente 
Por el monte ó por el llano, 
A vos os d i rá la gente, 
Rey débil, si sois clemente, 
S i justiciero, tirano. 

¡Cuál será vuestro cuidado 
Mientras quo todo, Señor, 
Yo lo olvidaré, olvidado, 
E n mi tronco recostado 
Da humildes hierbas en flor! 

Noble cual vuestra nación, 
A vuestra Madre imitad, 
E n cuyo Real corazón 
Se amau just icia y perdón, 
Se abrazan dicha y verdad. 

Y Dios, para bien de España , 
De su gracia os dé el tesoro. 
Dado en mi pobre cabana 
Y o , el rey de cetro de caña , 
A mi Rey de cetro de oro. 

RAMÓN DK CAMPOAMOR. 
(De la Ilustración Española y Americana.) 

A S. M. EL R E Y D. ALFONSO XII . 

Por una horrible traición, 
sin ejemplo en nuestra historia, 
para manchar nuestra gloria 
vino la revolución. 

Y la Nación apresada 
entre sus garras tuvieron 
esos hombres que salieron 
á nado, desde la nada. 

Y de la ambición en pos 
no respetaba su grey, 
n i el regio Trono del Rey , 
n i el Santo Trouo de Dios. 

Perdónalos, pasó y a 
el tiempo eu que elfos mandaron: 
ellos á Dios ultrajaron 
y hay Dios que los j u z g a r á . 

Sea tu lema el perdón; 
Sé t ú el iris de bonanza, 
que en tí tiene su esperanza 
y su gloria la Nación. 

Y hoy te ofrece, por borrar 
las huellas de lo pasado, 
en cada hombre un soldado, 
en cada pecho un altar. 

¡Viva aquel que es rey por ley 
que todo el mundo conoce ; 
¡viva el rey Alfonso Doce, 
v iva el rey y viva el rey! 

NASCISO S. SERRA. 

H I S T O R I A A L V U E L O (1). 

II. 

— E l otro d ia me vanagloriaba de m i buena memo­
ria; pero recapacitando después en nuestra conversa­
ción he recordado que olvidé gran n ú m e r o de tumul­
tos y desórdenes ocurridos en el mes de Diciembre 
de 1808. Y no es, amigo mío , que merezcan l a pena 
de recordarse todos; pero eu mi afán de ser exacto he 
ido apuntando unos pocos en mi cartera. ¿Vd. no se 
acordará y a del motin de Churriana? 

— N i remotamente. 

(I) Vflisc fl oúiuíio «inlerior. 
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EL CASCABEL 

— Y , sin embargo, asesinaron en él al alcalde. ¿Ni 
del de Santa Fé? 

—Tampoco. 
—Pues también murieron el alcalde y el cura. ¿Y 

del de Málaga? 
—Creo recordar... 
—¡Pedia V d . no acordarse! Cuatrocientos muertos y 

seiscientos heridos no pueden olvidarse tan pronto. 
Comprendo bien y me explico que no tenga V d . pre­
sentes en la memoria los alborotes de Motr i l , A l i c a n ­
te. Castelladrnl, San Cebrian, Valderete, Fuentccen, 
Balbases, Corta, V i c b , Pinczo. Cullera, Toro y otros 
much í s imos de la misma época, porque en medio de 
todo tenían cierta disculpa en su carác ter electoral; 
pero lo de Málaga fué tan gordo, que aun lo lloran 
innumerables familias. Tampoco ex t raño que haya us­
ted olvidado los alborotos de Enero en setenta y tan­
tos pueblos, ocurriendo en alguno de ellcs tirar á un 
sacerdote por el ba lcón: todo esto son pequeneces en 
l a cuenta de la revolución; pero lo que no tiene per-
don de Idos es que haya dado al olvido que en dicho 
mease dio el grito de Independencia en un teatro de 
la Habana y que aquel grito fué seguido de un motin 
en toda regla, con sus correspondientes muertos y he­
ridos; que en dicho mes fué asesinado y arrastrado en 
Burgos el gobernador de la provincia, y que hasta en 
Madrid tuvo que huir el Nuncio de S. S., porque las 
turbas invad ían su casa y hacían pedazos el escudo 
de la embajada. 

Febrero fué más tranquilo, pues solo hubo una do­
cena de alborotos, ca&i todos sangrientos, en Carmo-
na . Cabrero, Ferrol, Tredós, Va l verde del Fresno, 
I r ñ n , Granada, Alcoy , Málaga y Barcelona; pero en 
cambio ofreció Marzo motines y rebeliones, alborotos 
y disturbios para toda clase de gustos: los hubo con­
tra les carabineros que trataban de impedir el contra­
bando, contra las quintas, contra las Cortes, contra 
los recaudadores de contribuciones y contra los santos 
de las iglesias: buena prueba fué de esto el pueblo de 
Torre Don Jimeno, en que arcabuzearon á las i m á g e ­
nos... y á sus devotos; pero entre les alborotos de d i ­
cho mes, que no enumero, porque seria un trabajo 
l a rgu í s imo , debe citarse el de Jerez de la Frontera 
contra las quintas, motin que du ró dos dias, y en el 
cual bri l ló la lógica de las barricadas: I2ó muertos de 
l a clase de paisanos, 214 heridos y 612 embarcados 
atestiguan la importancia d é l a lucha: 34 soldados 
muertos y 95 heridos constituyeron el precio de la 
victoria. 

Pues, ¿sabe usté , compañero , que seria m u y con-
Teniente que so publicaran en la prensa todos esos 
datos? 

— Y a lo fueron á su debido tiempo, y en casa guar­
do muchos periódicos en que constan los detalles quo 
voy refiriendo á V d . Pero el pueblo español tiene el 
g rav í s imo defecto de carecer de memoria. S i él recor­
dara cierto- hechos, de seguro que al primer predica­
dor que lo hablase de independencia y libertad, le ha­
b ía de poner negro á garrotazos. Pues ¿no se acuerda 
usted v a do los alborotos ocurridos en Andalucía , que 
hicieron decir á El Imparcial que parecía que en 
aquellas provincias se habían derramado todos los presi­
dios de Españal E l achaque de dichos movimientos fué 
l a entrada en España del Duque dcMontpensicr;pero, 
francamente, no sé qué relación podia tecer dicho 
personaje con la conducta de las partidas federales 
que recorr ían los pueblos, apoderándose de los fondos 
públ icos y particulares, reformando el reparto de l a 
propiedad y llevando en sus trabucos la igualdad y , 
sobretodo, la fraternidad. 

— Por entonces hubo también algo en Sevil la. . . 
Poca cosa: una batalla entre carabineros y con­

trabandistas; pero no hubo muchas desgracias. E l 
verdadero valor de dicho suceso fué por su carácter . 
Tampoco careció de él aquella polémica entre los pe­
riódicos ministeriales y oposicionistas, en que uno de 
los primeros, careciendo, sin duda, de mejores argu­
mentos, amenazó á los segundos con los excesos colec­
tivos... pero de este asunto nos ocuparemos otro dia. 

—Es verdad: en nuestra úl t ima conversación empe­
zó V d . á recordar algo de las Cortes Constituyentes. 

—Efectivamente, y a hay tela cortada con las d i ­
chosas Cortes, y todos los hombres de buena intención 

para precaverse del peligro de liberalismo, debían es­
tar suscritos al Diario de Sesiones. 

—Pero la memoria de V d . hace innecesaria la sus-
cricion, ¿no es cierto?... 

— ¡Qué Cortes, amigo mió , qué Cortes aquellas! A u n 
me figuro ver ocupando la presidencia al d e m ó c r a t a 
Rivero, siempre ansioso de desplegar sus autocrát icos 
recursos; aun creo ver aquellos fracs prestando inmo­
vil idad á sus dueños , aquellas manos tolerando mal la 
t i ran ía de los guantes y aquellas bocas repitiendo 
alardes de libertad. A u n recuerdo á ciertos republica­
nos, que habiendo vestido levita en sus fábricas, acu­
dían de chaqueta y bongo al palacio de la Represen­
tación nacional, por el pueril empeño de distinguirse; 
aun recuerdo el espectáculo de algunas tribunas, pin­
torescamente ocupadas por señoms revolucionarias de 
todas clases y condiciones; aun creo ver levantarse al 
desgraciado general P r im, rara decir todos los dias y 
en todos los tonos que los Berbenes no volverían 
¡jamás! A u n suena en mis oidos la voz del general Iz­
quierdo asegurando que habia nacido en 19 de Setiem­
bre de 18(38, y la de un redactordel periódico Las Nove­
dades, quejándose de que en l a tribuna le habían ro­
bado la capa; aun creo escuchar el discurso de Ruiz 
Zorri l la , calificado de talernario al dia siguiente por 
El Im parcial; aun me parece o i r a l dulcís imo y atilda­
do Castelar decirle al primer ministerio revoluciona­
rio que al fin se enter rar ía en el estercolero de sus erro­
res; aun recuerdo la sangre fria con que un pariré de 
la patria votaba y después preguntaba qué era lo que 
se discut ía , y el aplomo con que Paul y Angulo decía 
al ministerio que halia dado un camelo al país; aun 
tengo presente, y con profundo duelo, la exactitud de 
un símil del general Pr im, cuando aseguraba que de 
levantarse el carlismo, él y el general S( rrano lo arro­
llarían como una ¿ola de nieve; aun me parece oir al 
desgraciado Roberto Robert dar una prueba de con­
secuencia defendiendo la libertad de cultos, y a ñ a ­
diendo que él y sus amigos no permitían á las familias 
seguir el culto católico; aun creo asistir á la sesión de las 
blasfemias en que Suñer , impotente contra lo huma­
no, se desató contra lo divino, y en que solo se ocur­
rió decir al jefe del Estado que no le parecía lien que se 
hablase de la vida privada de la Virgen; aun se presenta 
a mi memoria el célebre discurso del Sr. Echcgaray, 
quien, á consecuencia de un hallazgo que tuvo en el 
vertedero de los restos de animales cuyas pieles ado­
baba en el siglo xvin Mr. Marrot, se jactaba de haber 
descubierto el quemadero de la Inquisición, y equivo­
caba un pedazo de herradura con una mordaza, una 
costilla de caballo con la de a lgún jud ío , y una cola 
de burro con la trenza de una doncella. ¿Qué se ha­
brán hecho, me pregunto muchas veces recordando 
aquella época, los trescientos ochenta ciudadanos de 
Reus que participaban á las Cortes haber abjurado los 
errores del catolicismo? Pues ¡y aquello de quo no ha­
bia inconveniente en jurar con reservas mentales, teo­
ría de Madoz para salvar un conflicto parlamentario! 
¡Y aquellas discusiones, empezadas en el salón y ter­
minadas en los pasillos, con intervención directa de 
los porteros! Dígole á V d . , amigo mío, que aquellas 
Cortes fueron de oro... 

— Efectivamente; tales frutos dieron. 
— A u n recuerdo, saliendo y a de las Cortes, aquellos 

tiempos en que el Club de Barcelona discut ía la forma 
de efectuar el saqueo de la capital; en que A lcoy se 
sublevaba para que no se estableciera un puesto de la 
Guardia C i v i l ; en que el arzobispo de Granada era 
apedreado; en que el alcalde de Tordesillas pretendía 
presenciar la celebración y consumación de los matri­
monios civiles; en que los ojeos de Ta falla daban por 
resultado edificios saqueados y hombres muertos y 
heridos; en que se const i tuía el pacto federal de Tortosa 
declinando la responsabilidad de las desgracias que 
pudieran acarrear al restablecimiento de la monar­
quía; en que los estudiantes de Madrid rodeaban al 
entonces rector I). Fernando de Castro, al grito de 
Abajo la enseñan:a; en que los socios del Casino repu­
blicano de la calle Mayor se ponían los sombreros y 
encendían los cigarros al tiempo de pasar la proce­
sión del Corpus, y otras lindezas de semejante jaez 
Pues qué , ¿habían de darse al olvido semejantes cosas? 
No á fé: el pueblo español tiene derecho á recordar 
que al lado de las Cortes funcionaban el Club do la 

calle de la Yedra, declarando traidores á los d iputa­
dos de su partido, y la Tertulia de lu calle de Carretas, 
ante la que consultaban los ministros sus proyectos 
de reforma; no seria justo que olvidase semejantes 
cosas, cuando recuerdo fácilmente quo el primer efec­
to de la promulgac ión del Código fundamental fué la 
cornada que recibió el Talo y que le inutilizó para el 
toreo, con lo cual se dio por bien librado. Muy sensi­
ble fué, como todas, dicha desgracia; pero es fácil que 
tampoco se acuerde usté de las mués ras de dolor que 
daba el mundo oficial y aun el no oficial por la suerte 
del diestro, y los millares de firmas que figuraban on 
la lista del portal, mientras que solo y olvidado Mén­
dez Nuuez se encontraba á las puertas de la muerte. 
;Pucs y la huelga de los cocheros de Madrid, aquella 
huelga fundada en que no querian vestir uniforme 
bata no parecerse á los voluntarios! Le digo á V d . que 
la historia de la revolución seria una obra admirable, 
si la escribiese a lgún privilegiado ingenio. 

— Si se publicase DO le faltarían suscritores. 
—¡Pues no digo á V d . nada del espectáculo que ofre­

cía Madrid en el primer año de la revolución! 
Ya seguiremos, y a seguiremos reseñando y recor­

dando los primores de la era revolucionaria. 
— - — 

P* S C A B E L K S , 
Damos la enhorabuena al distinguido redactor de 

La Epoca Sr. Maldonado Macanaz , que ha sido nom­
brado director de Instrucción públ ica . Ea persona de 
gran i lust ración y notorios méri tos . 

Celebramos y aplaudimos el nombramiento de los 
señores llerranz y Fernandez Hremon para jefes de 
negociado eu Gobernación. Cumpli rán perfectamen­
te sus deberes. 

También celebramos y nos parece jus t í s imo el de 
D . Manuel Cañete, para oficial del ministerio do Fo­
mento, l is persona de reconocida i lustración y que 
tiene una brillante historia en la adminis tración pú-f 
blica. 

Así me gustan los hombros. 
En medio de tantos desengaños brota siempre unfiV 

i lusión. Lo digo porque me satisface el telegrama ei 
que nos cuentan que el insigne y valeroso general 
Martínez Campos, al presentarse al rey, declinó el ho- Y 
ñor de ser héroe de la res tauración, señalando al i lus- I 
tro conde de Valransedn como iniciadordel movimien­
to de salvaciou para la patria. Kl Conde ha trabajado 
con todas sus fuerzas y merece bien de la España, 
que no o lv ida rá colocar su nombre en la historia. Y ' 
por supuesto, el general Martínez Campos, con su no­
ble confesión no ha rebajado el méri to de su hombra­
da. Son dos buenos hijos. 

Y conste que no los conozco. Sus hechos justifican 
mis palabras. 

¡Qué cosas tienen los revolueionnrios de Setiem­
bre! Después de hacer cien cuartos de conversión y 
do formar un pastueho imposible con la m o n a r q u í a ' t r 

la república, para acomodar las si Inficiones pasadas\ 
su gusto y conveniencia; ahora andan ajusfando las 
cuentas á la prensa. Me asalta esta idea porque un p e - l 
riódico setembrino acusa á La Política de haberse lan* > 
zado á la res tauración demasiado pronto. 

¿Qué quería V d . , amado colega? La Política, aparte 
de ciertas aficiones personales en sus úl t imos tiempos, 
siempre fué monárquica , y 00 era de esperar que per­
diera el juicio yéndose con los republicanos. Más ce r - j 
ca estaba I .eganés. 

Mucho me complace ver á La I'olítica bajo la bon- ' 
dera gloriosa de Alfonso XI I . Es un gran campeón. 

Algunos diarios han reproducido la revista que 
publicamos con el t í tulo Las conquistas revolucionarias: 
y un periódico de provincias dice que BL CASCABEL te­
nia razón, pues como el estilo es el hombre, d a mag­
nífica revista citada es do Teodoro Guerrero». 

No se equivocó nuestro colega; pero ¿quién se 
babia preguntado? ¿Oyó por ventura llamar al anU 

De todos modos le damos las gra C i a s. 
IMPRÍÍÑTATITRL CASCABKLTcíd~,"TúmT^ 

A RÍCAL L A L I N E A . A N U N C I O S . 
So reciben en la Administración: Atocha, nú ai. 59 , bajo. 

A R E A L L A L I N E A . 

B A R A J I T A AMOROSA 

>OISÍ J U A N TEISIOn 

dedicada á les enamorades. 

Solamente cuesta 2 reales esta bo­
nita baraja, con la que los enamorados 
pueden dirijirse preguntas y respuestas 
muy tiernas.— Adminis t ración de E L 
CASCABKL, Atocha 59. 

M U J E R E S DEL EVANGELIO 
CANTOS RELIGIOSOS 

escritos por el malogrado 
LARMIG 

Segunda edición aumentada con el 
precioso canto 

LA HIJA DE JA1KO 
Obra recomendada por la censura ecle­

siástica. 
Se vende á 4 rs. para toda España en 

la Administración de E L CASCAUKL, Ato­
cha, 59, bajo 

VERMOUHT DE S A L L E S 
ÜN1CO EN SU CLASE. 

Especialidad para combatir las enferme 
dades del estomago, h ígado é intestinos 

Premiado por el ilustre Colegio de 
farmacéuticos de Barcelona con meda­
lla de plata, y en varias Exposiciones. 

Aprobado por la Academia de Medici­
na y Cirugía , otras corporaciones cieu-
tifi cas y profesores médicos. Depósito 
en Madrid en casa de los Sres. Prast, 
Arenal, 8; García Regalado, Mayor, 39; 
Besteiro, Imperial, 3: Arana, Precia­
dos, 9; Los dos Siglos, Sevil la, 15; y San-
jaume, Horno de la Mata, 16*- Para pe­
didos de importancia dirigirse á D. Sal 
•ador Salles—por Barcelona- SAKS 

L O S N I Ñ O S 
•te VIST A D E E D U C A C I O N Y R E C R E O 

premiada en la Exposición de Viena 
DiKinibt yo» 

D O N C A R L O S FRONTAÜRA. 
l'or un año 40 ra. en Madrid v 60 en 

provincias. 
Administración, Atocha, 5'.), bajo. 

L A F U N E R A R I A . 
PRECIADOS, 70. 

DESPACHO DIA Y NOCHE. 
Casa especial para toda clase Je sor-

vicios y construcción de efectos fúno-
l>res. DIltffBOeiai civiles j eclesiásti­
cas, emlmlsamaoiiento-t, exhumacio­
nes, traslados á provincias y al ex­
tranjero por coches especiales cons­
truidos al efecto.—Suministrándose 
gratis toda clase de pormenores, roga­
mos al público nos consulte anlei de 
adquirir ningún compromieo. 

A G E N D A S 

EL MAESTRO_DE OCAÑA. 

zarzuela en tkes actos, en verso 
Qfi 

DON C A R L O S F R O N T A U R A . 
Represen tafo en ol Teatro; dfe la Zarzuela, 

en Octuhredc 1871. 

Se vende á 8 reales, y se remite á 
provincias á Quien enviedichacantidad. 

Administración de EL CASCAÜKL, Ato­
cha 5N, bajo. 

Agenda de Bufete pera 1875. desdar-
pesetas basta '.i pesetas 75 cents. 

Agenda de Bolsillo para 1875, desdo 1 
peseta basta 19 pesetas. 

Agenda Médica para lS7.rj, desdo 2 pe­
setas hasta 19 pesetas y 50 cents. 

Agenda de la Lavandera para 1875, 
desde 60 cent, de peseta basta t>:5 cent. 

Calendario Americano para 1875, desde 
60 cents, de peseta basta íl pesetas 

('alenda rio America no unido al de cua­
dro para 1875, desde 2 pesetas 50 cén­
timos basta 'A p e s e t a s . 

listos libros de U T I L I D A D P A R A TO­
DO UN AÑO, no necesitan ya elogios: 
sus precios tan módicos los han hecho ac­
cesibles á todas las fortunas. 

So bailan de venta en Madrid en la 
Librería extranjera y nacional de Don 
Carlos Jiailly-JJaillierc, plaza de Santa 
Ana, n ú m . 10, y en todas las l ibrerías 
de la Nación. 


